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El paĝ o seiá siempre adelantado y en raetilico ó en lelias de 

fácil qobrOiT-Corresponsales en Parí», A. Loretfe, rué Oainuarlin 
61; y J . Jones, Faitbourg-Moatmartre, 31 . 

FAmmmQ 
operaciones al contado y á pla

zo en loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 
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Claro está que las [)eliciones da 
que hablamos en el artículo aale-
rior, como las reuniones que ba-
bricin <le veriílc*rse para palenli 
zar la justicia >he aquellas ó intere
sar la opinión en favor de la idea 
que deban perseguir los que no se 
resuelvan a ver como desaparece 
entre nosotros una tan importante 
riqueza como lo es nuestra produc
ción vínica, no excluyen la adop
ción de procedimientos y medidas 
cuya justicia es de una completa 
notoriedad. Nos referimos á la 
tributación. 

Sabido es que los terrenos plan
ta, los de viñedos tienen diverso y 
miiy superior tipo de tributación 
que los destinados al cultivo de 
cereales. Pues bien; en la actuali 
dad se pasa por la injusta anoma
lía deque vamos á dar cuenta. 

Los propietarios de viñedos des
truidos, las tierras que se dedica
ron á aquel cultivo siguen tribu
tando como tales, cuando ni el 
propietario en sus contratos de 
arrendamiento, ni el viticultor en 
sus utilidades alcanzan los benefi
cios que les supone la ley y que eu 
nuesiro caso resultan de todo,pun
to ilusorios. 

Es necesario que los propiela 
rios de terrenos en que existieron 
vinas, así como los que las tengan 
invadidas aun cuando no hayan 
procedido al arranque, ejerciten su 
derecho, hagan las oportunas de
claraciones de baja de aoa riqueza 

que por desgracia no poseen, y 
tributen por los tipos señalados a 
las tierras de labor á que habrán 
de dedicarse hoy forzosamente las 
grandes extensiones de terrenos 
plantados antes de viñedos 

Contra las escaseces y privacio 
nes que se avecinan, es necesario 
procurarse toda clase de defensas 
ejercitando los medios que la ley 
señala para el preciso caso de que 
nos ocupamos. 

Y como la administración no 
muéstrala mayor diligencia en el 
I «conocimiento de derechos por 
los cuales pueden mermarse sus 
ingresos, aun cuando la cansa que 
lo determine resulte de toda evi
dencia justa, bueno es que cuanto 
antes se haga uso del derecho se. 
ñalado para que las disminucioaes 
en la tributación vengan en algu
na parte á reducir las ^normes 
pérdidas que para los viLicuUores 
significan el forzoso abandono de 
un cultivo, no ha mucho tiempo 
tan remunerador y próspero. 

De tal modo eoosideramos im-
portaote par» la suerte y porvenir 
de nuestra agricultura ¡a desapa
rición de nuestra producción vi
nícola, por manera tal creemos 
que la carencia de aquella riqueza 
se ha de dejar sentir de modo dt>«-
favorableeótreprpp¡elarios,'arr&n 
datarlos y trabajadores, que cuan
to se nos hubiera podido ocurrir 
para poner de manifiesto el mal 
y procurar su remedio nos pare
cería demasiado pequeño con re
lación á la grandeza de la cosa. 

Pensando sinceramente así, nó 
es extraño qUe nuestros trabajos 
los estimemos deficientes; pero nos 
daríamos por muy satisfechos si 
con ellos se lograra despertar 
actividades ó intereses hasta el 
presente dormidos y, conseguido 
esle fin podría abrigarse la espe
ranza del remedio para el mal tra
tado, mal que tiene énli>e nosotros, 
por órdenes muy divorsasí una 
grandísima importancia. 

TIJERETAZOS 
Todavía está la pelota en el tejado. 
Ni «ül Impareial» niel «Heraldo» con 

sus escritos cargados de tinta, ni el se
ñor Silvela anunciando que se retira á 
poblado, ni la niinoria fusionista, ni na
die, hacen torcer el brazj al Sr, Cáno
vas, que se mantiene tan terne y tan 
frescote á pesar de la edad. 

¡Valier>t« lío se lia armado eon esa 
bofetada infeliz que formará época en 
la historia de la política espnfiula! 

Eso si, el seUor duque ha rebasado 
los límites seRnlivdofl hasta ahora para 
esa clase de desplantes. 

*Cánova8, con ser Júpiter y mona-
trao, todo en una pieza, no se atrevió 
jamás á tanto. En ocasión solemne se 
pegó un modestísimo sombrerazo que 
tuvo la viitud de lastimar todas las ca
bezas menos la suya. Entonces Ips som
brerazos se cotizaban al precio de la 
greda y las bofetadas iban por las nu
bes. ¡Como que no había nacido «El 
Nacional» que es el que las ha aba
ratado puniéndolas al nivel do las pa
tatas! 

J tol-WA-k':."'.^. 'L.'Kf-. 

Quien debe estar satisfeóho eon los 
debates parlamentarios y periodísticos 
del momento es el señor Comas. 

Ni la real bofetada que recibió de 
manos realea «1 célebre ministro de 
Fernando Vil a,lcanzó la fama que ha 
logrado la suya. 

Tan .bien debe estar satisfecho el 
agresor, porque de una parte ha deja
do chico A su jefe y por otra ha tenido 
el mod«8tisimo placer de declararte in
sustituible. 

Después de esa deelaraoión, boca 
abajo todo el mundo y «jga el bélem 6 
siga ol juago, 

* * 
Y para comenzar, ahí va ése revé» 

que da «El Nacional» á la pelota: 
«No todo él partido liberal, media 

docena de personas, llenan el aire con 
los Cirilos de la Indignación y hablan 
con acentos tráíTicós de la dignidad y 
del d«eoro. iTaii clürto es qtie los senti
mientos qué se usurpan son los que se 
exponen con mayor violencia,» 

TC aquí puede resu tar toda unaco. 

seelia de bofetones, que nos haga olvi
dar que se ha perdido «n los bancales 
la oo8«cha del tri^'o. 

B A T A L L A DK mOKTIJO 
20 de Mayo de 1G44 

El general D. Matías de Alburquer-
que, ni mando del ejército lusitano que 
tenía puesto cerco A la plaza de Albur-
querque en la guerra que por esta épo
ca sosten iamos con PortU,g?>l, visto lo 
infructuoso del sitio y el peligro d© la 
empresa, levantó el campo y comenió 
la retirada; enterado el njaríjués de To-
rreeusó de este movimiento del enemi
go, envió contra él á su teniente, el fla
menco barón de Molígen, al ifrentc dP 
• 000 ínfátites y 3.000, Caballos. Com
prendiendo el caudillo portugués lo 
inevitable de un combate, detuvo su 
marcha de retroceso y se situó en posi
ciones ventajosas, que atrincheró en 
tanto llegaban los españoles; pero al 
avistarse ambos ejér(jrt08,líolIiígén 'se 
abstuvo de atacar a los COntí'artos ep 
las formidables defensas de iltie eran 
dueños, y estableciendo sus reales eii 
una llanura que se extiende entre Mon-
tijo y Lobón, 'les ¿afioheó, isin etobargo, 
con un fuego'IJah ceWéro qué lés'hizo 
gran destrozó. Exásji'eráiíos'por esta in 
tenoionadwjg¡|;gyjobac¡óft^^ confiados por 
su supériondffd ttilméfica, bajaron al 
llano los lusitanos, formando, en o^den 
de batalla, con la infantería en ef cen
tro, cinco cuerpos en primera línea, 
cuatro en segutida y dos ¿a résérfá, la 
caballería á snk costados y' sefs piezas 
de artillería diatrlbuidas por el frente; 
los españoles formaron también de aná
logo modo, si bien para ello, por sü in
ferioridad numérica y la extensión de 
las líneas que'para no TCPse envueltos 
tuvieron que, dilatar bastant», se yieí' 
rou oblig&dos i reducir no poco su 
fondo. 

Comenzóse el combato, avanzando 
nuesjtra ala derecha, compuesta de ji
netes á las órdenes del mismo baí'ón de 
Moljngcn, con las picaq caladas ooqtra 
el enemigo; la caballería que apoyaba 
su izquierda quedó desbaratada; gene-

ti-o, y mientras tanto se extendieron las 
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dos alas del ejército español hasta coger 
de flanpo y por retaguardia á las dos 
de los portugueses, los cuales, desorde
nados y con gran desaliento, abando-
daron el ca.npo; algunos, no obstante 
más tenaces, persistían corajudos en la 
lucha: más la caballería española, en 
una furiosa carga, les hizo huir ú la 
desbandada, ,, 

El acertado movimiento llevado á ca
bo por los nuestros decidió la victoria, 
que costó á los portugueses más de 
2,500 hombres, entre ellos varios de sus 
mejores capitanes; los españoles tuvie
ron unas 800 bajas entre muertos y he
ridos. , 

CESAR, 
(ProhíhidM la reproduc(>i<'>n)., ,.< 

VARIEDADES 
CHABA1»A 

Asusta en la edad primera 
prímera, 

después d»l fe es la segxmda ' 
' í»gunda, 

prbn>ombre es dé la tercera 
•' •' • tetCéra 

y un feroz ftttimar efe 
%\ prima-segunda tres. ' 

: • : ; \ ' • ' • • , ' • ' ' • ' ' ' ' ' ' 
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T A R J K T A A K A a R A l H A 

Carlos Peco de Pommies 

Combinar las'letras de este nombre y 
apellidos de modo que resulte el nom
bre con que se designa á uno de los su-

_ cesoŝ _raá¿̂ ^̂ .̂ 0,ta de . la- hiatavi*- •«*©' 
Aragón en la Edad Media. 

CARLOS 11 EL HECHIZADO :-38tí CARLOS II EL HECHIZADO 3«7 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA ¡m 

de miedo, y ni aun tenia valor para respirar. Imagi
nad el terror que se apoderarla de mi cuando le vi 
levantarse y acercárseme. 

— ¡Ah! ya caigo. ¿Y qué os dijo? 
—Me dijo que me amaba, y con una voz tan dulce 

y cariñosa, que á no venir vos me hubiera desma
yado. 

—¿Y no sabéis quien es ese joven? 
—No... ¿Le conocéis por ventura? 
—Si. 
— ¡Oh! decidme su nombre. 
— Francisco Lorenzo de Vargas, conde de Santis-

teban, 

Enriqueta bajó los ojos Ueua de vergüenza, acaba
ba de pronunciar palabras que apenas comprendía 
y de oír un nombre enteramente desconocido para 
ella 

—Escuchad, amiga mía, exclamó por último; os 
he revelado cuanto pasa en mí corazón, mis temo
res y mis inquietudes.... Ahora solo deseo que rae 
aconsejéis Desde aquella última noche he querido 
fortalecer mi vacilante espíritu ya por medio do la 
oración, ya practicando obras piados.'ís .. Pero esa 
imngcii mundana se me ha presentado á cadji iiio-
iiKiito, lie rf'pctido l.is IIK'IÍÍÍCÍIS palaKins que r.ie 

dirigiera en la taberna, y aquí me tenéis sin saber 
en lo qije pienso, débil en mi fé, sin esperanza en mi 
porvenir, y casi olvidada de mis creencias. 

Margarita miró con lástima á la pobre niña. 
—Y bien, le dijo; ¿(jué queréis que haga para cal

mar la agitación de vuestra alma? ¡Oh! no me atre
vo á deciros lo que pienso de vos. 

—Hablad. 
—¿Lo queréis? 
— Lo deseo. 

— l'ues bien; yo veo (|ue amáis sin saberlo, acaso 
sin pensarlo, al conde de Santisteban. 

—¡Ohí no cligais eso por Dios; pero guardad si
lencio... Siento ruido... y,., 

A tal altura se hallaba el diálogo de las dos pmi-
gas, cuando se abrieron las puertas vidrieras de la 
saU 

Era la dueña de Enriqueta: en una bandeja de pla
ta conducía la carta que hasta aquel sitio había in
troducido oí digno criado del conde; el fiel Palo
mino. 

—Sefiora, dijo al tiempo de entrar; vuestro padre 
el seilor Comendador os dirige este escrito.,. Sin du
da det.r» sor importante por cuanto.... 

podéis «mar.., yo no tengo otro reeurso sino la des
esperación Sin embargo, vedme tranquila. Para vos 
queda un remedio. ¿Queréis ver al conde de Santis
teban? 

—¡Yo! ¿Cómo? ¿Dónde? exclamó Enriqueta asus
tada. 

—En mi casa. 
—¡Ahí,,. No tengo valor, 
—Creéis no tenerle... Ya veréis como os engalla 

el corazón. i 
—Pues bien, haré lo que gustéis. 
—Entonces iréis á ella cuando os llame, 
—En voseonflo, . 
—Descuidad. • ¡ 
Las dos amigas se miraron y se oompi««n4¡eron. 
Margarita se levantó. 
—Me retiro, hija mía; np os quejareis de mi visita; 
—Ahora mas que nanea os nwoesito á mi lado, ' 
—Lo sé. , ,,• . .íi-.. 1 
—Depositad en lo más profundo de vuestro poefcO' 

cuanto hemos hablado. :>!>' 
—Tened confianza, JUos secretos de nuestro» cora

zones sean la mejor garantía do nuestra amistada,'.. 
Ya veis que la existencia está llena de dolores,.. Con 
todo nunca es justo desesperar, ' 

Las dos damas se abrazaron con cariño y se sepa-, 
raron. 

Á. 


